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El año 2006 asistí por motivos profesionales a una Feria sobre gestión y tratamiento de residuos. Mis intereses eran los vehículos de recogida, los contenedores de basura y de recogida selectiva, los sistemas de prensado para basura y reciclados, etc. A última hora de la tarde llegué a una zona de segundo orden, lejos de las ocupadas por las grandes empresas, donde me llamó la atención una empresa italiana que promocionaban un sistema de conservación y desodorización de contenedores de basura. Debo decir en este momento que la limpieza de los contenedores de basura es un tema bastante complejo y que nos da muchos problemas a los gestores. Todo empieza cuando se deposita en los contenedores la basura sin embolsar adecuadamente y con adelanto respecto a la hora de recogida. La materia orgánica chorrea y se esparce por el interior del contenedor. Son de plástico y el calor produce una rápida putrefacción. Cuando se recoge el contenedor el fondo y las paredes queda recubierto de pringue oloroso. Y empiezan las quejas, en ocasiones de los mismos que producen el daño, los vecinos cercanos. El responsable de los lavados, cuando alguien reclama que los contenedores están sucios siempre dice lo mismo; “No lo entiendo; nosotros los pusimos limpios”. En nuestra isla los datos son claros; en zonas rurales y población dispersa los contenedores, en general, se mantienen limpios durante meses, pero en las zonas con cierta densidad de población y, especialmente, en aquellos contenedores de las zonas de ocio, con restaurantes y bares, la diferencia es significativa. Y si la zona está en el oeste de la isla o es verano, los olores se convierten en insoportables en muy poco tiempo. Lavar un contenedor es una operación cara; se necesita un camión recolector que vaya delante recogiendo la basura y un camión lavacontenedores a continuación. Son dos vehículos con cuatro operarios. La basura es cara, pero cuantas más veces al año tengamos que lavar los contenedores más cara será. 
Me acerqué al stand, que no estaba muy bien montado, con escasa documentación técnica, solo algún folleto, y pedí que me lo explicaran. El italiano me habló de un producto maravilloso que evitaba el olor en los contenedores y disminuía la necesidad de su lavado. La técnica consistía en rociar en los contenedores unas “colonias de bacterias” que se instalarían en ellos a vivir y se comerían los restos orgánicos. Me aseguraban que desaparecería el problema del olor y que la necesidad de lavados bajaría a la mitad. ¡Creí haber encontrado la piedra filosofal! Me acordé inmediatamente de los contenedores cercanos a los restaurantes de pescado; eran mi obsesión. Mi entusiasmo inicial ante el descubrimiento se fue disipando poco a poco; el producto era carísimo y, además, suponía instalar un sistema de rociado automático en los camiones recolectores de forma que, cada contenedor, tras vaciarse, sería rociado en su interior con el producto milagroso. Me explicaron que era tan novedoso que su sistema aun no se usaba en España. Les pedí que me vendieran una pequeña dosis del producto para hacer algunas pruebas, pero se resistían a hacerlo; era todo o nada. Me “olió” mal el tema y decidí dejarlo. Ya habría tiempo de ver si se instalaba en alguna empresa española, y si funcionaba. 
Mas adelante, no recuerdo por quien o donde, me llegó información sobre EM, los microorganismos efectivos (¿o eficientes?), como un producto relacionado con la agricultura. Investigué en Internet y me fui enterando algo del tema, de que no solo podía servir para la agricultura, sino también para la limpieza y otras tareas. La idea de que los italianos me habían intentado engañar vendiéndome EM a un precio desorbitado empezó a calar en mi mente. 
El año 2008, un aciago día, mi baño apareció inundado. ¡Se había tupido el pozo negro! Como tantos palmeros, dependo de la “bucia” para gestionar parte de mis residuos. Es lo normal para los que vivimos en casa unifamiliares, pero casi toda la isla usa este deficiente sistema. Pasé por todas las penalidades; descubres que al comprar la casa no te dieron planos y que no sabes ni donde está el pozo negro. Tuve que picar, romper, contratar una empresa con un robot explorador con cámara para seguir la dirección de los tubos, otra empresa para que me vaciase el pozo,… En fin, triste y caro. El diagnostico de los “especialistas” fue unánime; había que hacer otro pozo. Alguien me planteó la solución “autóctona”; un pequeño cartucho de dinamita dentro del pozo desincrustaría las paredes y permitiría que siguiera filtrando. Aguanté las tentaciones y esperé. Un mes después mi baño apareció de nuevo inundado. Tuve que llamar de nuevo a la empresa que vaciaba el pozo. “Hay que hacer otro pozo”, sentenció el encargado. La vaciaron, me cobraron con una sonrisa que a mí me pareció de lastima y se fueron.
Me negaba a excavar un segundo pozo y me sumergí en internet para estudiar sistemas alternativos; cubas plásticas con decantación, filtros,… se puede conseguir que salga al final un agua, si no potable, al menos “regable”… a costa de cavar un foso de muchos metros y enterrar varios depósitos conectados entre sí. Era caro, pero creo que menos que excavar un pozo. Un sistema de filtrado natural, con estanque, grava, plantas acuáticas, etc. me dejaría sin el pequeño jardín que tengo. Lo más triste para mí era saber que a escasos metros de la casa pasa enterrada la tubería, a la que me tendré que conectar en un futuro, prevista para llevar estas aguas negras a la depuradora comarcal… que estaba en construcción.
Encontré una página que ofrecía un remedio maravilloso para los pozos negros “tupidos”. Era una Web mas bien cutre y sospechosa; ofrecía un remedio milagroso para echar por el retrete y que solucionaba los problemas como el mío. Era caro, pero comparado con el coste que yo afrontaba era ridículo. Pero no decía nada, no daba explicaciones,… me recordó a los italianos y su producto para lavar contenedores… y se me hizo la luz. Quede convencido que este también quería venderme EM a precio de chanel nº 5.
Resumo el final de mi pequeña y, quizás, banal historia: encontré la Web de una empresa de Fuerteventura que vendía EM, hice un pedido y a los pocos días me llegaron 3 botellas de un litro cada una. Cogía una garrafa de agua mineral de 5 litros, le vaciaba un poco y añadía las proporciones indicadas de EM y miel de caña. Durante 10 días dejaba la botella “fermentar” y la vaciaba en el retrete. Así dos litros. Y esperé. 
Aún sigo esperando. Todos los años repito el tratamiento. No soy biólogo, no tengo los conocimientos técnicos para evaluar las propiedades del EM, pero lo uso. No se me ha vuelto a tupir.
He comprado hace poco unos litros, no son para mi casa, voy a probar a rociar los contenedores de basura mas olorosos y pringosos de la isla, y también los camiones. Es muy difícil para mí evaluar los resultados objetivamente; ¿Cómo se mide el pestazo? Pero estoy convencido que en un plazo más o menos largo con nuestros datos sobre la frecuencia de los lavados que ha habido que hacer y con la nariz de los “especialistas”, los operarios de los camiones de recogida, podremos decidir si el uso de EM resuelve también este problema.

